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Resumen 

 

Esta ponencia pretende afrontar hasta que punto la educación 

multimedia a permitido ciertos aspectos socioculturales desconocidos que 

programa la presencia de las redes sociales y que se muestran de interés en el 

ámbito político social en general. Primero, nos interesa trazar cómo el concepto 

de “red” (net) se idea y contextualiza dentro del marco de surgimiento del 

portento tecnológico como es “Internet”. Segundo, para otorgar una base 

filosófica se abordan dos perspectivas acerca de la naturaleza de lo que en sí 

son las redes sociales en cuanto a la relación real-virtual que se establece 

entre los interesados.  Tercero, se investiga acerca de los nuevos efectos 

psicosociales del uso de ciberespacio a través de opiniones y estudios 

realizados, en general, y las redes sociales en concreto. Cuarto, se reflexiona 

sobre cómo la usanza de redes sociales puede popularizar el acrecentamiento 

de los eventos sociales y acontecimientos culturales, en definitiva, cómo edifica 

nuevos espacios de expansión en diversos ámbitos sociales. 
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Abstract  

 

This paper intends to face to what extent the media education has 

allowed some cultural aspects present unknown program of social networks and 

shown interest in the social policy field in general. First, we want to trace how 

the concept of "net" is being designed and contextualized within the framework 

of technological prodigy rise of as "Internet." Second, to give a philosophical 

address two perspectives on the nature of what are social networks in terms of 

real-virtual relationship established between stakeholders. Third, new research 

about the psychosocial effects of the use of cyberspace through opinions and 

studies in general and social networks in particular. Fourth, we reflect on how 

the usage of social networks can popularize the growth of social events and 

cultural events, in short, how he builds new areas of expansion in several areas 

of society. 

 

Key words 
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Las nuevas generaciones desde los años setenta han recibido una 

educación informática y multimedia prevista por las organizaciones europeas e 

internacionales que permite ver hoy en día sus frutos con una mentalidad 

nueva de las posibilidades que el espacio virtual les puede ofrecer. Esa 

educación, cuarenta años después, se ve actualmente reflejada en una nueva 

manera de operar social y cívicamente.  
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1.-El concepto de red contextualizado en el fenómen o Internet 

 

Como hemos anunciado el concepto de “red” (net en inglés) se entiende 

y contextualiza dentro del marco de aparición del fenómeno tecnológico como 

es Internet. Este fenómeno surge de la interacción entre la ciencia, la 

investigación universitaria, los programas de investigación militar y resulta 

favorecido por la mentalidad libertaria y filantrópica de sus creadores. La idea 

primitiva para su concepción fue militar: se concebía crear una red de nódulos 

de información que si era destruida no facilitara la información de otros nódulos 

que seguirían conectados y realizando su trabajo. Como hemos opinado 

anteriormente en otra disertación:  

 

Me ha gustado que Tim Berners- Lee haya explicado, en el artículo 

“Tejiendo la Red” en el año 2000, hace ya una década, que la génesis 

de la Web ha tenido en cuenta el parámetro psicosocial, la interconexión 

humana y la comunicación universal a través de vivencias 

personales. Valoro que este creador haya diseñado la Red desde una 

filosofía tolerante, universalista y democrática, aunque no lo explicita, en 

la que busca que se puedan crear superestructuras transnacionales y 

que se puedan dar iniciativas alternativas a las que gestionan los 

naciones o las agrupaciones grandes de naciones como la ONU, o la 

OTAN, para buscar solución a los problemas comunes o para dirigir la 

evolución de la historia del mundo. Pero todavía veo que esta posibilidad 

está en un estadio muy idealista (Peña Acuña, 2010). 

 

De esta manera se entiende red como una trama de nódulos autónomos 

y relacionados, tal y como es la propia naturaleza humana y su vertiente 

relacional: individual y social, y tal y como se conforman las unidades o grupos 

sociales, como expondremos a continuación. El ciberespacio ha sido acogido 

por los países desarrollados que han invertido en investigación en nuevas 
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tecnologías y en proyectos educativos desde hace décadas. Manuel Castells 

explica la importancia de este nuevo recurso tecnológico que forma parte de 

nuestro contexto cultural:  

 

Internet es el tejido de nuestras vidas en este momento […]. Se trata de 

una red de redes de ordenadores capaces de comunicarse entre ellos. 

[…] Sin embargo, esa tecnología es mucho más que una tecnología. Es 

un medio de comunicación, de interacción y de organización social […]. 

Internet es ya y será aún más el medio de comunicación y de relación 

esencial sobre el que se basa una nueva forma de sociedad que ya 

vivimos, que es lo que yo llamo la sociedad red (Castells, 2000). 

 

Javier Celaya realiza una clasificación tipológica de las redes sociales 

que nos introduce a la cuestión a tratar. Este experto en comunicación 

establece tres tipos de redes sociales con una descripción (Celaya: 2008, 96-

97):  

a) Las redes profesionales (Linkedin, Xing, Viadeo, etc.). En 

estas plataformas,  la mayoría de los miembros las utilizan 

para incrementar y gestionar su red de contactos con fines 

profesionales. Independientemente del sector a que 

pertenezca, cualquier usuario puede establecer nuevos 

contactos profesionales con usuarios de diferentes actividades 

académicas o profesionales, contratar asesoramiento de 

especialistas, buscar trabajo, participar en eventos, conocer 

otros puntos de vista profesionales, etc.Xing, Linkedin y 

Viadeo son las redes sociales de contactos profesionales con 

mayor número de usuarios en España. Estas redes fomentan 

el empleo a través de la interacción entre profesionales y 

empresas interesadas en detectar talento.  
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b) Las redes generalistas (MySpace, Facebook, Tuenti, Hi5, etc.) 

cuentan con un gran número de usuarios con perfiles 

totalmente dispares y comportamientos diferentes. No 

obstante, para que sus miembros tengan la sensación de 

pertenecer a una comunidad, estas plataformas generalistas 

permiten a los usuarios crear subgrupos de intereses comunes 

para atender necesidades específicas de un colectivo 

concreto.  

 

c) Las redes especializadas (Ediciona, eBuga, CinemaVIP, 

11870, etc.). Son plataformasdedicadas a una determinada 

actividad social o económica, por ejemplo, Flixster, una red de 

amantes del cine, SkiSpace especializada en el deporte de la 

nieve, etc. Entre ellas las redes de contactos personales son 

las que tienen más tráfico en nuestro país como Meetic, 

Match.com, Badoo y Gaydar. 

 

2.-Ontología de las redes respecto a la socialidad virtual y real de los 

usuarios. 

 

Es sabido que Sócrates, Platón y Aristóteles sentaron las bases del 

discurso antropológico en Occidente al considerar al ser humano con un 

estatuto ontológicamente específico. A partir de Sócrates es reconocido que la 

filosofía griega abandonó básicamente la Naturaleza a fin de ocuparse del ser 

humano. Si tenemos que barajar una fundamentación antropológica filosófica 

que nos apoye en nuestra reflexión nos decantamos por la formulación clásica 

aristotélica como punto de partida. Aristóteles concibe que la naturaleza de la 

persona se componga por un carácter individual y un aspecto social. Ambos 

conforman al hombre, tanta fuerza contiene el primer factor como el segundo. 
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En segundo lugar consideramos conveniente considerar el proceso de 

comunicación entre los individuos bajo un prisma psicosocial, en concreto, la 

teoría interpretativa del “interaccionismo simbólico”, pues nos parece que es la 

que más se adecua a la perspectiva del proceso de transmisión de valores -de 

los que hablaremos en un epígrafe más adelante-, formulación que surgió en 

los años 30, de manera especial según la concepción de George H. Mead y 

Herbert Blumer. La elección de la teoría de la interacción de Blumer se debe a 

que en ella se concibe al emisor y al receptor como individuos activos y libres 

que por la interacción social con los otros participantes conforman los 

significados que interpretan la realidad social. Otra ventaja que presenta la 

teoría de la interacción microsociológica es que se tiene en cuenta el grado de 

instrucción o background del actor (o agente). Y en tercer lugar, da importancia 

al contexto cultural que afecta al agente en el que incluimos la tendencia 

progresiva al uso de las nuevas tecnologías incluso por la administración 

pública. Asimismo tenemos en cuenta a Erving Goffman, el cual aparece en el 

panorama intelectual en los años 70, con su interesante análisis dramático 

sobre el aprendizaje social, formulación que se desarrolla en consonancia con 

la teoría de la interacción. Su aportación sugiere que el aprendizaje social lo 

facilita la misma situación dramatúrgica que reproduce el cine (Goffman: 1997, 

27). Goffman se ha inspirado, a su vez, en Edmund Burke y su planteamiento 

dramatúrgico del comportamiento social (Martin Algarra: 2003, 109-111), 

mientras que Burke lo ha hecho partiendo de la antigüedad clásica, pues creía 

que el sentido de la tragedia griega cumplía un aprendizaje cultural, social y 

comunitario para saber comportarse según el ideal del ciudadano de la civis. 

Goffman ha descubierto hasta qué punto el comportamiento es debido a otros y 

regulado por los roles sociales y lo que esos otros esperan de nosotros, porque 

si algo tiene una aceptación común, confían en que cada uno lo acepte, en 

principio, también (Rodrigo Alsina, 2001, 171-174). 
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Además esta teoría interpretativa es afín con la postura antropológica 

aristotélica que, si cabe,  interpenetra la base teórica que establecemos para 

especular en este artículo sobre las redes sociales, con el fin de darle más 

solidez y unidad. Esta concepción afirma que el hombre posee una libertad 

individual y un fuerte carácter social (Aristóteles, 2004), por ejemplo, cuando 

afecta a las relaciones entre amigos o internautas, como veremos. La afinidad 

entre la postura aristotélica e interpretativa se descubre porque en esta 

segunda teoría es defendible la libertad individual como base y fuente primera 

de elección e interpretación, con influencia de la interacción social, sobre todo 

respecto de las personas con las que guarda un vínculo más fuerte o las que 

tienen instrucción educativa. En segundo lugar, esta teoría valora la influencia 

del receptor en el contexto social. Erving Goffman explica la articulación de dos 

factores: la asimilación individual y la asimilación social desde la interacción en 

su libro La presentación de la vida cotidiana:  

 

El individuo se presenta y presenta su actividad ante otros, en las 

situaciones de trabajo corriente, en qué forma guía y controla la 

impresión que los otros se forma de él y qué tipo de cosas puede y no 

puede hacer mientras actúa ante ellos (Goffman:2001, 172). 

 

Según el ambiente en el que se encuentre, vendrán exigidas las líneas 

de actuación que deberá seguir; su comportamiento dependerá del encuadre 

que realice de la situación. Se pone un ejemplo que ilustra la definición de 

situación: una misma persona es padre en su hogar, director de un colegio en 

su trabajo y un alumno de inglés. El rol que cumple en las tres situaciones es 

distinto y su comportamiento tiene que corresponder a cada una de las tres 

situaciones. En la primera desarrolla la paternidad con lo que supone de 

autoridad y comprensión con sus hijos; en la segunda, dirige y tiene autoridad 

sobre padres, profesores y alumnos, y en la tercera como alumno aprende y se 

deja dirigir por otra autoridad. Erving Goffman además comparte la afirmación 
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de Giuseppe Tanzella Niti (Tanzella Niti, 1997) de que la mejor comunicación 

es siempre la de persona a persona cara a cara. Expone en este libro -La 

presentación de la vida cotidiana- que la influencia en la interacción 

interpersonal es más fuerte que en otra mediatizada, porque se da una 

confrontación cara a cara en la experiencia personalizada. 

 

Podríamos acudir a otros tres fenómenos para defender la comunicación 

física, real entre personas: la necesidad de percibir por los sentidos al otro-

como otro modo primario y natural de conocimiento-,la experiencia emocional 

compartida y la empatía que facilita el apoyo emocional, necesario entre las 

personas con el fin de crear o afianzar vínculos afectivo-emocionales. Según la 

definición del Diccionario de la Academia, la empatía es “la identificación 

mental y afectiva de un sujeto con el estado de ánimo de otro.”(Diccionario de 

la Real Academia, 2010). El psicólogo Rogers definió la empatía como la 

percepción exacta de la emoción del otro como si uno fuera esa persona, pero 

sin perder la condición de observador. Sin embargo, otros psicólogos que le 

siguieron empezaron a confundir ese estado de empatía con la manifestación 

(Ortony: 1996, 330). 

 

Por la tanto, sintetizando lo expuesto anteriormente sobre la interacción, 

el actor se ve influido de forma individual por el valor que se transmite a través 

de las redes, pero el proceso de asimilación de ese valor es más complejo, 

cuestión que no trataremos en este artículo. Además, está expuesto a una 

dinámica de elección y toma de posición frente a los valores, modelos, 

estereotipos, estilos de vida, modas, etc., por la misma interacción en su 

contexto social habitual, que le reclama una respuesta. Igualmente, se requiere 

un aprendizaje constante de las expectativas de los otros participantes 

respecto al papel y al rol que esperan que represente. 
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De lo anteriormente dicho, deducimos varias formulaciones importantes. 

Primera, la comunicación entre dos individuos como deseable, auténtica y real 

se da entre estos en una situación real frente a frente, con cercanía física con 

posibilidad de percepción no sólo del lenguaje emitido, sino también de la 

posible lectura del lenguaje corporal. Segunda, el vínculo afectivo emocional 

real con una persona permite la situación virtual, es una prolongación de ese 

conocimiento previo mutuo que puede favorecer el contacto. Tercero, la 

relación virtual puede favorecer una relación real, pero si se mantiene per se, 

no deja de ser ontológicamente una relación seudo-real. Descubrimos que el 

hecho de que una persona tenga muchos contactos en la red no le asegura 

estar vacunado contra la soledad emocional, si le falta una conexión real con 

sus contactos y sólo establece una relación superficial. Además la 

comunicación a través de una pantalla guarda cierto anonimato, y puede 

enmascarar reacciones y emociones falsas que en una relación cara a cara se 

desvelarían por el lenguaje corporal. Cuarto, el hecho de que un individuo sólo 

promueva relaciones sociales en redes y no fomente las reales, es un síntoma 

de negación, de que no acepta las ventajas e inconvenientes de las relaciones 

sociales. Pueden darse varios casos si sólo utiliza la redes sociales para 

socializarse, por ejemplo, el internauta evita los riesgos de una socialización 

normal de forma temporal debido a un trauma (pérdida, separación o divorcio 

traumático reciente), o de alguna forma muestra algún hándicap o inadaptación 

social por tener un carácter difícil -presentar un perfil egocéntrico, histriónico, 

obsesivo-compulsivo, inestable, etc., o por tener complejo debido a un defecto 

físico o mental-, o alguna anomalía a la hora de afrontar una sociabilidad 

normal (fobia, estilo antisocial-pendenciero, estilo esquizoide-ermitaño, etc.). 

Esta evasión como huida de la realidad social-que reconocemos que es tarea 

compleja- a través de las redes es la que sostenemos que no es conveniente, 

ni saludable para la persona. En efecto, lo deseable es que los lazos 

establecidos por Internet se complementen con el contacto real.  
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El estudio de la Asociación de Investigación de los Medios de 

Comunicación (AIMC) aporta los siguientes datos en 2010 acerca del 

establecimiento de nuevas relaciones de los españoles a través de Internet: un 

14´5 establece y mantiene relaciones solamente en la red, un 22´3 establece 

relación tanto dentro como fuera de la red y un 61´4 no establecieron 

relaciones sociales en la red (AIMC, 2010, 117).  El primer dato de 

mantenimiento de relaciones solamente en la red nos parece discreto, el 

segundo nos parece más alentador, pues de este modo Internet se convierte 

en una herramienta útil para conocer gente nueva y establecer lazos reales.  El 

tercer dato nos revela que en España todavía el uso de las redes sociales no 

está tan desarrollado como en EE. UU. 

 

 

3.- Efectos psicológicos y sociales de Internet y d e las redes sociales. 

 

En este sentido por experiencia personal, hemos observado de aquí 

unos años un fomento de la socialización gracias a las redes populares como 

Facebook, Twitter y Tuenti. La creación de las redes ha surgido en un momento 

en el que el ritmo de vida es tan acelerado que nos impide mantener el 

contacto como quisiéramos con amigos y conocidos, y de este modo, con 

pocos minutos al día podemos seguir en contacto y presentes. Según Javier 

Celaya las motivaciones para participar en las redes sociales son diversas: 

buscar trabajo, ligar, poner en contacto con antiguos colegas del trabajo o de la 

universidad, como canal de comunicación, y ocio. Sin embargo, muchas 

personas buscan cierto reconocimiento social. Estos usuarios complementan 

su imagen en su vida real con una reputación virtual (Celaya: 2008, 150). 

 

En Facebook puedes crear tu perfil con datos sobre tu edad, estado civil, 

gustos, trabajo o estudios, sin coste. Después puedes agregar amigos 

utilizando la cuenta de correo que mantengas, o buscar amigos que estén en 
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tus amigos, u otros que estén ya en Facebook. Así tener un grupo de unos 

doscientos amigos es lo normal. Aunque lo que suele predominar no son 

amigos, sino conocidos. Puedes colgar álbumes de fotos de viajes o 

experiencias, escribir en el estado tu estado emocional o algo que quieras 

compartir (pensamiento, noticia, etc.), o bien escribir en el muro otro 

comentario, video, música, etc. de forma que puede quedar a la vista de todos 

los internautas o sólo de tus amigos. Este método es una manera de encontrar 

y volver a saber del otro, de seguir en contacto y estrechar el vínculo, aunque 

el otro esté a cientos de kilómetros. También se puede invitar a fiestas o 

eventos en los que confirmas o no tu asistencia. Las desventajas que 

encontramos en el uso de esta red social es la falta de privacidad, el hecho de 

estar como en un escaparate dando lugar al cotilleo por parte de los contactos 

o de los internautas, si no se acota quien tiene acceso a visitar tu perfil. La otra 

red social, Twitter, es utilizada principalmente por adultos con el fin de dar a 

conocer alguna actividad, o simplemente un pensamiento. Se puede escribir un 

mensaje que no supere cierto número de caracteres. También es un medio 

para estar en contacto con amigos y conocidos. Tuenti es otra red social usada 

más por jóvenes con posibilidades de compartir información y formar foro y 

registrar por qué zona sueles salir en momentos de ocio, etc. 

 

A  continuación daremos algunos datos para darnos cuenta del alcance 

de estas redes hoy en día. Trusov y otros comentan que según el estudio de 

comScore Media Metrix en 2006 cada segundo algún usuario en los EE.UU. ha 

visitado al menos quince de las redes sociales más suscritas. 

Aproximadamente cincuenta redes sociales tiene más de un millón de inscritos, 

y existen otras docenas de sitios aunque más pequeños, por ejemplo, 

Wikipedia (2008), Compete.com (2008). Una web de una compañía de análisis 

de tráfico anunció que la red social más grande era MySpace con cincuenta y 

seis millones de visitantes por mes, seguido por Facebook, con cuarenta y 

nueve millones de visitantes (Trusov: 2009, 92). Unos años más tarde, según 
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comScore, Facebook supera a MySpace pasando de los 52 millones de visitas 

en junio de 2007 a los 132 millones en junio de 2008, lo que se traduce en una 

tasa de crecimiento del 153% (Celaya: 2008, 96). 

 

El estudio de 2010 de la Asociación para la investigación de los Medios 

de Comunicación (AIMC) española mantiene que un 61,7% de los usuarios 

españoles participa en Facebook, seguido de Tuenti 20´8%, Windows Live 

Spaces 13%, MySpace, 10´1 %, Twitter8´7, Hi5 7´7%, Linkedin 7´1%, Badoo 

5´4%, Fotolog 5%, Xing4´5%, Sonico 2´9%, Netlog2´2%, Orkut 1´3, Metroflog 

0´7%, Bebo0´3%, otras 2%, no las utiliza un 28´4% de los encuestados (AIMC: 

2010, 73). En la pregunta de por qué utilizan las redes sociales, los usuarios 

contestan que para las relaciones de amistad 79´3%,  para hobbies 27%, 

relaciones profesionales 23´6%, búsqueda de pareja 3´2, otros 10´8, no los 

utiliza un 9% (AIMC: 2010, 75). De las webs más visitadas la primera más 

mencionada es el buscador Google, la segunda el periódico El país y el tercero 

es una red social, Facebook (AIMC: 2010, 89). 

 

Respecto a los efectos psicológicos del uso de las redes sociales, hay 

opiniones diversas. Ferrán Ramón-Cortés, consultor de comunicación, opina 

que la pérdida de contacto personal supone una seria amenaza para la 

capacidad de los jóvenes para relacionarse con los demás (Ramón-Cortés, 

2008).  La psicóloga Martine Delfos alerta de que cultivar amistades en el 

ciberespacio no fomenta que los jóvenes aprendan de la interacción. Por 

ejemplo, cuando un amigo dice algo desagradable con un click de ratón lo 

elimina. De esa manera,  no aprenden a lidiar con situaciones difíciles y 

tampoco ven que ese comentario negativo sea el resultado de una conducta 

propia. Eso lleva a que las relaciones sean superficiales (Feenstra: 2010, 70). 

Sin embargo, Albert Benschop, sociólogo holandés, opina que:  
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“existen consecuencias positivas pues un 25% de las personas entre 50 

y 70 años crea nuevos contactos por Internet, de los que algunos de 

ellos acaban conociéndose personalmente. Además para poder 

comunicarse hay que escribir, y esto nos obliga a plasmar en palabras lo 

que sentimos. Leyendo y escribiendo se recuerda mejor lo que se dice, y 

eso eleva la amistad a un nivel superior (Feenstra: 2010, 71).” 

 

Manuel Castells, en este sentido positivo, comenta un estudio de 

observación de la British Telecom titulado “Aquí no pasa nada”. Este estudio 

realizado durante un año en una serie de hogares en los que se utilizaba 

Internet asegura que la gente siguió haciendo lo que hacía, el que tenía 

amigos, los tenía en Internet y quien no los tenía tampoco los tenía por Internet 

(Castells:2000, 7-8). El catalán glosa otros estudios en Canadá y EE. UU. que 

mostraban que los individuos tenían normalmente, como término medio, no 

más de seis lazos íntimos de relación fuera de la familia, y al mismo tiempo, 

cientos de lazos débiles. Según Castells Internet se muestra apta para 

desarrollar lazos débiles, pero no es apta para crear lazos fuertes, como media, 

y es excelente para continuar y reforzar los lazos fuertes que existen a partir de 

la relación física (Castells:2000, 11). El catalán expone otro estudio muy 

interesante por la aportación sobre las comunidades virtuales realizado por 

Barry Wellman quien afirma que las comunidades virtuales en Internet también 

son comunidades, es decir, generan sociabilidad, generan relaciones y redes 

de relaciones humanas, pero no son las mismas comunidades que las 

comunidades físicas. Ambas comunidades se guían por diferentes lógicas y 

tipos de relaciones. Las comunidades virtuales están basadas en los intereses 

individuales y en las afinidades y valores entre internautas (Castells: 2000, 8). 

El sociólogo explica otro estudio de Marcia Lipman que aporta otra información 

valiosa: las comunidades virtuales son más exitosas cuanto más están ligadas 

a tareas, a hacer cosas o a perseguir intereses comunes juntos (Castells: 2000, 

9). Castells además se adentra en una reflexión más allá:  
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Lo que está ocurriendo es que la sociabilidad se está transformando 

mediante lo que algunos llaman la privatización de la sociabilidad, que 

es la sociabilidad entre personas que construyen lazos electivos, que no 

son los que trabajan o viven en un mismo lugar, que coinciden 

físicamente, sino personas que se buscan (Castells:2000, 8). 

 

Este factor lo estimamos importante, cambia el modo de vivir la 

sociabilidad, ya no tienes que limarte en las relaciones sociales reales, puedes 

elegir con quién quieres relacionarte de forma más cómoda y fácil, aunque esté 

muy lejos de forma virtual, pero no deja de ser una relación seudo-real. La 

desventaja de este factor es que fomenta el individualismo en las relaciones 

reales porque el individuo se vuelve más cómodo más indiferente en las 

relaciones sociales. Asimismo hemos percibido una vertiente negativa del 

fenómeno por desgracia: el uso compulsivo o exagerado de Internet, tal y como 

se desprende del crecimiento de los ciudadanos con adicciones a las Nuevas 

Tecnologías tanto del uso de Internet, de los videojuegos, de los juegos de rol o 

el apego al móvil (Romero: 2010, 54-58). Otros psicólogos, en cambio, si 

encuentran útil el uso de redes sociales para los pacientes con fobia social 

como modo de introducirse de forma cómoda en un entorno social.  

 

Es interesante también lo que nos ofrece el estudio del campo de las 

emociones. Miquel Rodrigo Alsina explica que el estudio en “Sociología de la 

comunicación” sobre los efectos emotivos es uno de los temas menos 

explorados y las investigaciones son escasas (Rodrigo Alsina: 1995, 139). No 

desarrollamos esta cuestión más en este artículo por cuestión de extensión -

aunque si hemos profundizado en ella en una investigación de tesis doctoral 

(Peña Acuña, 2010) -, sin embargo, esbozamos algunos planteamientos para 

que se descubra su interés.  
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En este epígrafe introducimos el tema de la emoción de forma breve 

desde cuatro aspectos para sugerir el alcance del efecto interaccional mediante 

este medio: el primero aborda la experiencia emotiva o la diversión emocional 

en el uso de una red social; el segundo, la emoción como medio cognoscitivo; 

el tercero, la emoción con relación a los efectos en la conducta. El desarrollo 

del primer aspecto, la experiencia emotiva, y el segundo, la emoción como 

medio cognoscitivo, explican por qué les damos importancia: la emoción hace 

atractiva y posible la transmisión de un valor. Primero, mientras se comunican 

dos internautas tiene lugar una “experiencia emotiva”, que es una forma de 

diversión emocional; segundo, es un “medio cognoscitivo”, pues pueden 

emitirse juicios valorativos a través de la emoción que nos sugiere lo que el otro 

nos transmite o comparte, que, además, pueden ejercer una influencia decisiva 

sobre los juicios emitidos desde la razón. Todo esto proceso forma parte de la 

asimilación individual del valor al que hemos aludido anteriormente.  

 

El tercer aspecto es la relación de la emoción con efectos conductuales, 

actitudinales y cognitivos. Antonio Lucas Marín  (Lucas Marín: 1999, 225) 

explica que en el estudio de los efectos se pueden observar tres tipologías 

principales: los conductuales, los actitudinales y los cognitivos, relacionados 

entre sí en la comunicación televisiva, pero que, en este escrito, podemos 

extenderlos de modo analógico al intercambio internauta en una red social. 

Otro factor diverso, pero destacable consiste en sopesar que la libre circulación 

que permite el ciberespacio y las redes sociales pueda propiciar la 

socialización, es decir, que introduzca el cambio, la dinamización social o 

incorpore elementos a la sociedad. Aventuramos, en este sentido, que la 

capacidad socializadora del uso de los medios que facilita Internet (como son 

los chats o los foros) y, en concreto, las redes sociales cuando se comparte 

una noticia o una opinión política o moral, implican una acción universalizadora 

y multiplicadora de los contenidos, que puede crear estereotipos, e incluso una 

homogeneización de un público de por sí heterogéneo que por otro medio sería 
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un proceso más complicado, que sin embargo, está unido por una misma 

vivencia y reacción ante un evento social o cultural.  

 

Conclusiones 

 

PRIMERA. La red es un fenómeno complejo con varias facetas, pues es 

un medio de comunicación, una plataforma de interacción y de organización 

social que reproduce, y por tanto, se adapta perfectamente, a la propia 

naturaleza social del hombre y a su modo de relacionarse.  De esa manera, 

podemos aventurar que avanzaremos hacia un modo de entender la 

colectividad- como acuña Manuel Castells-“sociedad red”.  

 

De los estudios se desprende que actualmente predominan las redes 

generalistas frente a las profesionales o especializadas. De ellas la que 

predomina es Facebook. En España en 2010los usuarios utilizan las redes 

sociales de forma predominante para las relaciones de amistad 79´3%. Otro 

factor que estimamos importante es la presencia de los internautas en las 

redes por reconocimiento social. 

  

SEGUNDA. Si aceptamos la premisa aristotélica de que la naturaleza de 

la persona se componga por un carácter individual y un aspecto social, -con 

necesidad de salir de sí y abrirse al otro: amar-, y la teoría interpretativa del 

interaccionismo simbólico por la que se concibe al emisor y al receptor como 

individuos activos y libres que por la interacción social con los otros 

participantes conforman los significados que interpretan la realidad social, 

entendemos que las redes sociales, por el dinamismo relacional que facilitan, 

juegan y jugarán un papel mayor con el tiempo en la construcción de 

significados sociales y culturales puesto que han sido acogidos por los planes 

educativos y por el contexto cultural en los países desarrollados.  
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Además las redes sociales son plataformas a través de las cuales se 

pueda dar de forma idónea el aprendizaje social, tal y como establece Erving 

Goffman,  sobre una sociedad que evoluciona rápido planteando nuevas 

encrucijadas conductuales y éticas. Ciertamente el internauta está expuesto a 

una dinámica de elección y toma de posición frente a los valores, modelos, 

estereotipos, estilos de vida, etc., por la misma interacción en su contexto 

social habitual, que le reclama un posicionamiento al respecto. A la par, se 

requiere un aprendizaje constante de las expectativas de los otros participantes 

respecto al papel y al rol que esperan que el internauta represente.  

 

En efecto, nos hallamos en una sociedad donde la curiosidad por otras 

culturas puede resultar satisfecha a nivel virtual o real, en la que sus habitantes 

viajan más y el acercamiento global es posible.  Si cabe, es en una sociedad 

que ha adquirido una mentalidad más democrática en la cual se convive en un 

tejido variopinto de posturas, pues se respetan unas normas comunes, pero es 

posible la adopción de corrientes culturales exóticas, convenciones novedosas, 

nuevos planteamientos espirituales, conocimiento de otros sistemas de lance 

político así como de posturas políticas, o se cuestiona las normas o referentes 

tradicionales por parte de los individuos o grupos de ellos. Llegado a este punto 

del razonamiento, es importante destacar que el actor se ve influido de forma 

individual por el valor que se transmite a través de las redes, y como hemos 

dicho, estas plataformas -ya que reproducen el contexto social real-, se 

muestran idóneas para este proceso de transmisión y asimilación social. 

 

TERCERA. Debido a varios factores de la naturaleza humana para una 

comunicación eficaz- como la necesidad de la lectura del lenguaje corporal, la 

necesidad de percepción o contacto físico con el otro, la experiencia emocional 

compartida o el establecimiento de la empatía-, la interacción interpersonal con 

contacto físico y real es más fuerte que en el medio virtual para el 

establecimiento de vínculos afectivo-emocionales. Las redes se muestran como 
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un recurso para el ciudadano con el fin de mantener o fomentar la sociabilidad. 

La relación virtual si se mantiene per se, no deja de ser ontológicamente una 

relación seudo-real donde al internauta no se le asegura estar vacunado contra 

la soledad emocional, pues esta relación que establece es una relación 

superficial. 

 

CUARTA. Cuando un individuo interactúa en las redes y no fomenta las 

reales, es un síntoma de que algo no va bien, puede ser una actitud temporal 

debido a una circunstancia traumática, o una cuestión más seria, con 

necesidad de terapia psicológica o psiquiátrica.  

 

QUINTA. Según el estudio de AIMC el uso de las redes sociales en 

España todavía tiene una cota discreta con un 36´8 % de consumidores que 

hace querencia de ellas frente al uso que se hace en EE.UU.  

 

SEXTA. Respecto a los efectos psicológicos saludables del uso de las 

redes sociales, hay opiniones diversas. Los argumentos en contra del uso de 

plataformas virtuales es la pérdida de contacto personal supone una seria 

amenaza para la capacidad de los jóvenes para relacionarse con los demás, 

pues no fomenta que los jóvenes aprendan de la interacción y lleva a que las 

relaciones sean superficiales. Algunos psicólogos alertan sobre el uso abusivo, 

compulsivo o adictivo de Internet. Los argumentos a favor de que usen las 

redes sociales establecen que gracias a Internet se establecen contactos que 

luego permiten el conocimiento real, que el hecho de escribir y leer desarrolla la 

memoria y eleva el nivel de amistad. Otra formulación establece que Internet no 

cambia la capacidad social del individuo. En cambio, en la práctica de la 

psicología clínica si que se recomienda en la actualidad.  
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